
LA CONSTRUCCIÓN INTELECTUAL
DEL REGIONALISMO LATINOAMERICAN01

(Escenas, discursos yactores)

Sergio Boisier2

1 INTRODUCCIÓN

EI propósito de este ensayo es --como su título lo indica-- examinar el
fluctuante recorrido dei pensamiento latinoamericano sobre desarrollo regional (sub-
nacional). Es, desde lu ego, discutible la propia existencia de algo que pudiese llamarse
"pensamiento latinoamericano" sobre esta cuestión, si bien no han faltado especialistas,
europeos sobre todo, que creen descubrir una "escuela" latinoamericana sobre "planifi-
cación deI desarrollo regional", con un foeus institucional en eI Instituto Latinoamerica-
no y dei Caribe de Planificación Económica y Social (ILPES). Esta ha sido, por lo
menos, la posición de un buen conocedor deI tema en todo eI mundo, como lo es Antoni
Kuklinski.

Por tanto, este es un trabajo que versa sobre el tema dei "desarrollo de las
ide as", un proceso dialéctico en eI cual se oponen y encuentran su sÍntesis tanto
modalidades deductivas de reflexión como generalizaciones inductivas. TeorÍa y
práctica, en este sentido, aparecen como fuentes de ideas que se retroalimentan entre
sÍ. TeorÍa y práctica que aI mismo tiempo han mostrado una elevada asincronÍa en
América Latina [Boisier el aI. (comp.) 1981].

La utilidad de un ensayo de tal naturaleza sobrepasa la necesidad de
disponer de contextos referenciales para estudios --que a nivel de casos específicos--
se están realizando y que a su vez persiguen sistematizar los cambias en los territorios
organizados de América Latina como producto de las aceleradas mutaciones produc-
tivas y políticas iniciadas a fines de la década de los ochenta.

Los primeros anos de la década de los noventa testifican un marcado interés
por las cuestiones relacionadas aI desarrollo geográfico de América Latina. No serÍa
falsear la rcalidad si se seiíala que ahora se está en elumbral (que en algunos casos se
ha traspasado) de otorgarle aI desarrollo regionaJ un espacio significativo en eI
proyecto político nacional de importantes,paÍses latinoamericanos. La locomotora que
arrastra a los nuevos esfuerzos de regionalizaeión, de deseentralizaeiõn, de creci-
miento cconómico regionaJ y en definitiva de desarroUo regionaJ (éste último como
intersecciól' de los tres procesos anteriores) es eI cambio tanto macro (en elNden social)
como micro (en el orden organizacional) dei paradigma de distribución dei poder.

Documento preparado como contribución ai Proyecto de Investigación AME-91/0688 sobre
"Lo cuesti6n regional en las tmnsiciones a la'democracia: los casos de Argentina, Brasil, Chile y
Espana", coordinado por]. L. Curbelo y financiado por la CICYT, Espana,

2 Director de Políticas y Planificación Regional dei ILPES. Las opiniones expresadas en este
documento son personales. Santiago de Chile, 1993.
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El asalto ai antiguo Versalles dei poder cs, nucvamcntc, la síntesis de una
dialéctica, ahora, nacional por un lado e internacional por otro (Boisicr, 1991). EI
reparto de! botín (el poder) ha permitido crear nuevos "receptorcs" de tipo territorial
(las regiones, antiguas o nuevas) que se agregau a los receptores pre-existentes (diversas
organizaciones de la sociedad política y de la sociedad civil). EI cstablecimicnto de
cstos nuevos rcccptorcs territorialcs ha impulsado los proyectos de rcgionalización de
manera que ai superponer estas nucvas divisiones político-administrativas con los
efectos sobre e! territorio de los cambios económicos y con eI nucvo patrón (territorial)
de distribución dei poder, la intersección de estos tres "conjuntos" es capaz de mostrar
situaciones de vcrdadero o de potencial desarrollo regional.

Considerando la creciente importancia política dei desarrollo regional eu
América Latina, fuertemente enraizada a la revitalización de los proycctos políticos
descentralistas, sería muy oportuno preguntarse acerca dei estado dei arte en la
profesión. Sería extremadamente penoso que un llamado ai gremio para colaborar en
estas iniciativas, encontrase una respuesta "pasada de moda", que utilizase categorías e
instrumentos que deberían --como sc ha dicho-- estar en eI "baúl dc los recuerdos" y
que fuésemos, como practicantes, incapaccs de usar un moderno "maletín ejeclltivo",
cn términos instrumentales.

Para poner en relieve eI "estado dei artc" no es suficiente una siml'lc
descripción; se hace necesario algtina cantidad de análisis interpretativo que muestre
la evolución histórica y la gestación de las ideas actuales, puesto que el presente no
puede ocultar su re!ación con el pasado.

Para ello primeramente hay que hacer un corte temporal de la historia. Si
bien la experiencia latinoamericana en relación a la puesta cn práctica de políticas
públicas de desarrollo regional bordea el medio siglo, por varias razones acá se trabajará
con un período menor, con eI período de veinte aiíos comprendidos entre 1972 y 1991.
Parte de la conveniencia de elegir este período radica en que su inicio y su término
están marcados por sendos eventos académicos internacionales (las csecnas de la obra).
EI primero de ellos fue eI Seminario de Viiía deI Mar, Chile (abril de 1972) y cl último
fue el Seminario de Santa Cruz, Bolivia (octubre de 1991). Hay tambiénmomentos o
escenas intermedias, principalmente en I97f. (México), 1979 (Bogotá), y 19R9 (Santiago
de Chile).

A lo largo dei período seiíalado y en cada momento escénico, es posible
desvelcizar el diseurso prevaleciente (conceptos, ideas, paradigmas, políticas, etc.) y
su proceso evolutivo y también es posible descubrir a los actores que entrau, perma-
necen o salen de la obra.

Así tal vez se pueda identificar la racionalidad eu el desarrollo de las ideas
sobre la temática regional, tal como dias se recibeu, se adaptan u optimistamcnte, se
crean, en América Latina.

Es cste un trabajo preiíado de dificultades y sobre todo de sinsabores. Por
su naturaleza más subjetiva que objetiva, contiene una iuescapablc dosis de arbitrarie-
dad, ai pedirlc a un solo observador (que es uno de los propios actores) que califique a
sus proplOs pares.

Como en toda obra de teatro, acá hay actores de primera figuración y actores
de reparto, que no por ello careceu de méritos. Sería imposible entender el Julio César
de Shakespeare si sólo se escucha la oracióu fúnebre de Marco Antonio, sin prestar
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atención a las reacciones dei pueblo romano que lo escucha e interactúa dialécticamente
con eI orador en esta magistral pieza de demagogia política.

Sirva ello de disculpa anticipada por la arbitraria sc!ección de personajes o
de actores en este libreto.

2 LAS ESCENAS INICIAL Y FINAL (1972y 1991)

2.1 EI contexto intenlacional a comienzos de los 70
y los problemas regionalcs.
EI Seminano Intemacional de Viíla dei Mar (Chile)

Los primcros allos de la década de los sctcnta son los hijos adolescentes
(quc nunca madurarían) de la década "utópica" de los scsenta. Por lo menos en América
Latina, estos anos mostraron e! cruce de dos grandes tendencias, una, emergiendo de
abajo hacia arriba, enraizada en la Revolución Cubana, en el movimiento estudiantil,
en eI rechazo a la Guerra de Vietnam y en el movimiento "hippie" y otra, empujada de
arriba hacia abajo mediante políticas ptíblicas impregnadas de! corpus doctrinario de la
"modernización".

A ello todavía hay que agregar, por la importancia que tendrá en el
desarrollo de la "escena inicial", la instalación en Chile en 1970 dei primer gobierno
declaradamente marxista elegido en una elccción popular. hecho inédito en la historia
política mundial. EI gobierno de la IJnidad Popular desató entre la intelectualidad
progresista de América Latina enormes espectativas, así como enormes temores en
amplios sectores de la población. A comienzos de 1972, cI país en el cual se realizarÍa
el Seminario que sirve de punto de partida de este análisis se encontraba en un franco
y complcjo proceso de movilización social y política.

A partir de la Conferencia de Punta deI Este en 1961, la idea dei cambio
estructural "moclernizador" organizado mediante la planificación económica se legitima
y se difunde. Mirando retrospectivamente este asunto, es fácil percibir un cierto
iluminismo basado en una confianza ilimitada en un proceso --Ia planificación ejercida
por cI Estado-- que basaba su potencia en un/tlllrifl!ll('fl/II";" re, es decir, en la aplicación
de una racionalidad formal c instrumcntal a la superación dei retraso social y cconómico.

EI proceso de modernización --ai servicio dei cual se ponclría la planifica-
ción-- era considerado simplistamente como un proceso que debía replicar eI sendero
histórico de dcsarrollo seguido por los países industrializados y los cambios estfllcturales
serÍanlos mecanismos para eliminar los escollos dei camino. En el modelo relativamente
homogéneo dc diagnóstico incorporado en la teoría de la modernización, se hizo rutinario
apuntar a la "falta de intcgración interna" de cada país como uno de los obstáculos a la
modernización. Identificado eI "problema", eI "objetivo" --a la Chadwick-- era simple-
mente la otra cara de la moneda: la intcgración física, económica y socio-política dei país.

Este recetario tendría, a corto andar, enormes repercusiones sobre la forma
de visualizar los asuntos rcgionales, ai provocar un salto cualitativo desde los enfoqucs
parciales basados principalmentc en los modelos institllcionaics de la TV A y de la Cassa
per il Mezzogiorno, a un enfoque totalizante apoyado en la formulación de proyectos
de regionalización de alcance nacional.
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En tal contexto los "problemas regionales" fueron identificados de una
manera funcionalista, parsoniana.

En efecto, a partir dei reconocimiento de los tres objetivos fundamentales
y permanentes de todo sistema social, esto es, el aumento sistemático de la base material
de producción de bienes y servicios, cl logro de una cierta estabilidad social y, la
mantención de la integridad territorial dei correspondiente Estado-Nación, se apuntó
a la concentración demográfica y productiva, a las diferencias de ilIgreso entre
grupos localizados y a la centralización de los mecanismos decisionales, como
los tres principales problemas regionales, definitorios dei campo profesional y que, por
estar asociados a cuestiones de orden global o societal, se convertirian cn problemas
políticos reales, cuestión que a su vez, sc reflejaría en la potencia de las políticas pública.
disenadas e implementadas a partir de tal percepción.

De hecho, los tres problemas setialados alcanzaron niveles diferentes de
prioridad. La concentración y las disparidadcs se convirticron cn los ejes de la acción,
probablemente por razones principalmcnte metodológicas, ya que es fácil intcrsectarlos
cn un plano cstr.cto de política económica, utilizando incluso un solo instrumcnto para
un ataque simuitánco (los polos de crecimicnto).

\Valter Stohr, en un pionero trabajo publicado a comienzos justamente de
la década de los setenta (Stohr; 1972) prescntó y discutió nada menos que 75 programas
de desarrollo regional cn ejecución en América Latina y quc rcspondían --gruesamcn-
tc-- a la clasificación problemática anterior. .Stohr los clasificó finalmente cn cinco
grandes categorías:

_ políticas para la dcscentralización dc la toma de decisiones;

- políticas para áreas deprimidas;

_ políticas de colonización de nucvas áreas de recursos naturales;

- políticas de desarrollo de áreas limítrofes;

_ políticas para áreas mctropolitanas y dc nUCVOSpolos de crecimicnto.

El mismo autor ofrece algunos juicios sintéticos que permiten visualizar
cómo tales programas resuitaron más fuertes en el papel que en la práctica:

En relación a la primera categoría de políticas y programas seiíala:

"... ha)' re!aâvametlte pocos programas regiol/(/bs quepong(/f/ el
énfasis principal etlla descetltraliz.nciól1de In toma de decisión"
(p.166);

en rclación a la segunua categoría dice:

"... etI América Latina no exist£n políticas nacionales (intetTe-
gionales) pam áreas deptimidas, pero sí existe 1111 nlÍmero de
progmmas regionales con /In objetivo principal dirigido hacia
la mejoda de! estado de las áreas individ/lales deprimidas ... 11

(p. 183);

con respecto a la tercera categoria:

"... Así, In ma)'oda de los países prestaron /ll1a cierla atetlciÓl1,
a/lnque no sistemática, a S/lSáreas no coloniz.ndas" (p. 195);
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a propósito de la cuarta categoria apunta:

"... los programas de desatTo//o limítrofe multifwciollales, po-
dtiall desempeiiaruna impOf1atllefil1lción preparatofia para la
illtegraciófl de países mteros ... " (p. 215)

y, finalmente, en relación a la última categorÍa seiíala:

"... Hasta ahora, losprogramas integrales deplaneamimto me-
tropo/itatlO cofi implimciones prdctir:as filerofl muy escasos etI
Améfir:a Latina (p. 219)

y

"Iosprogramas para los flllevOSpolos r/ecrecimiento COIIimple-
mmtación mncretar/a fIOfueroll más numerosos" (p. 221).

Aunque algo más tarde en la misma década, dos autores ingleses (Gilbert
y Goodman, 1976) ofrecieron un importante trabajo en relación específica aI segundo
gran problema regional, las disparidades regionalcs. En su trabajo, no sólo pusieron en
tela de juicio la c1ásica tesis de Williamson sino que demostraron cómo uno de los casos
más "exitosos" de crecimiento regional inducido (el Nordeste dei Brasil) produjo
simu1táneamente una leve convergencia interregional de ingresos y un scnsibIe em-
peoramiento en cl bicnestar de los grupos más pobres dentro de la región. Un
patrón similar fué posteriormente descrito por Stohr y Totdling en 197Ren relación a
variüs países. Aunque estos resultados fueron difundidos formalmente varios aiíos
después de 1972, no hay duda que dlos "estaban en d aire" desde tiempo antes.

Finalmente y desde el punto de vista de la aplicación de políticas públicas
de desarrollo regional dc alcance nacional, a comienzos de los setenta, los casos de Chile,
Pení y Venezuela, cOllstituÍan probablemente los show (ases dei momentc.

En este contexto tanto ideológico como experienciaJ, eI Instituto Latinoa-
mericano de Planificación Económica y Social3 y eI Instituto Latinoamericano dc
Investigaciones Socialcs, un organismo de la Fundación F. Ebert, c(~nvocaron aI
PRIMER SEMINARIO INTERNACIONAL SOBRE PLANIFICACION REGIO-
NAL Y URBANA EN AMÉRICA LATINA, celebrado en Viiía deI Mar cntre el 17 y
eI 22 de Abril de 1972. En 1974 via la luz plíblica eI libro correspondiente titulado
"PLANIFICACIÓN REGIONAL YURBANA EN AMÉRICA LATINA" editado por
eI ILPES y publicado por Sigla XXI Editores (México) y la Editorial Universitaria S. A.
(Chile). Ellibro contieue los principales trabajos presentados aISeminario, inc1uyendo:

- Industrialización, Urbanización y Polarización (S. Boisicr)

- Hacia una revisión de la teorÍa de los paIos de desarrollo (j. L. Coraggio)

- Urbanización y Desarrollo: la integración de las concentraciones secto-
riales y las aglomeraciones geográficas (j. R. Lasuén)

- Una aproximación a la planificación regional a largo plazo (j. R. Lasuén,
]. Vergara, M. Beltrán, R. Rubio y R. Keller)

3 Posteriormente se denomina oficialmente com9 Instituto Latinoamericano y dei Caribe de
Planificación Económica y Social (ILPES)
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_ La movilidad espacial de recursos en los países !atinoamericanos (C. A.
de Mattos)

_ Cambios estratégicos en la ocupación dcl tcrritorio: algunas cuestioncs
dcrivadas dc la cxpcricncia pcruana (I-I. Meot y S. Domicelj)

_ Modo de producción, regionalización y relacioncs urbano-ruralcs cn
América Latina (M. Moralcs y L. Parisi)

_ Las políticas de desarrollo regional en América Latina (E. Neira Alva \

_ Los polos de desarrollo como alternativa de política en los países latino-
americanos (F. Pedrao)

_ Concentración y centralización espacial en América Latina (A. Rofman)

_ I-Iacia un cnfoquc más intcgrado de los problemas y las políticas dc
dcsarrollo rcgional cn América Latina (R. D. Utria).

EI Scminario se organizó cn dos gmpos dc trabajo: I. Los polos dc
dcsarrollo y 11. EI dcsarrollo mral-urbano. EI primcr grupo tuvo como Prcsidcntc a
Antoni Kuklinski y como relator a Scrgio Boisier y el scgundo funcionó bajo la
Prcsidcncia de Louis Lcfebcr con la relatoóa dc Scrgio Domicelj.

Es cvidcntc quc el Scmülario cstuVO marcado por un "clima psicológico"
cuyo dcscriptor más adecuado cs la palabra RUPTURA. Había un ánimo gcneralizado
de "rompcr" con el pasado y tal mptura iba desde una posición que podría ser llamada
como "ruptura paetada" cn el sentido de buscar Ilna readceuaeión epistemológica hasta
una posición de "ruptura radical" con un quichrc epistemológico completo.

Esto contribuye a explicar, por cjemplo, que habiéndose prcsentado traba-
jos dei más alto interés tcórico y metodológico (por cjemplo, los trabajos dc Lasnén o
la ponencia de Neira), la discusión fué totalmente acaparada por las dos ponencias qne,
centradas en lo que había sido cl instrumento preferido de la planificación regional (los
polos), planteaban, una, Ilna reinterpretación técnica (Boisier) y la otra, una descalifi.
cación ideológica (Coraggio)4.

Es intere~ante observar que Boisier termina Sll prescntación en este Semi-
nario seõalando.

"En definiúva, lo que hemos propuesto es un ins-
tmmetlto jfe:r.:ibfede desartvlfo regional y no una bandem doc-
tfinaria" en tanto que Comgrtjo inicia la suya dicimdo: "Ental
sentido, elobjeto gmeml de este tmbajo tiene rarácter ideológi-
co ... "

Esos eran precisamcnte los términos de refcrencia implícitos para delimitar
eI debate.

4 Este juicio podría parecer presuntuoso, pera no lo es. Ambos trabajos fueran posteriormente
ampliamente difundidos y discutidos y alcanzaron notable influencia prafesional. EI transcurso
dei tiempo prueba que la "ruptura pactada" tuvo sin embargo, más fuerza que la "ruptura
radical", entre otras cosas, por la aparición de la actual Revolución Científica y Tecnológica,
que apoya más a la primera que a la segunda.
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2.2 EI contcxto intcnlacional a comicnzos dc los 90
y los problcmas rcgionalcs.
EI Scminal;o IhcJ'Oamcricano dc Santa Cnlz (Bolivia)

I,a década de los aÍÍos ochenta cerró mostrando un panorama político
singular e históricamente LÍnico en América Latina. En efecto, el 14 de Diciembre de
191\9 fué elegido como Presidente de Chile cl hasta entonces líder de la oposieión ai
Gobierno Militar con lo cual todos los países dc América Latina quedaron gobernados
por regímenes euando menos formalmcnte democráticos. Este heeho no será inde-
pendiente de la actual visión de los problemas regionalcs.

1,0 que fué el aparentemente monolítico paradigma dominante de desar-
rollo regional --el así llamado paradigma "dei centro abajo"-- estaba, a comienzos de la
actual década, seriamente minado. De las tres hadas madrinas dcl paradigma, la
industrialización, la urbanización y la centralización, esta LÍltima está en franca retirada
en tanto que las dos primeras, para mantenerse en el estrado han debido cambiar de
máscara.

El inicial capitalismo comercia!, transformado en capitalismo industrial y
vuelto a transformar ell capitalismo financiero, hoy se metamorfosea en capitalismo
tccnoló~ico y por tanto informático. La forma en que el capitalismo tecnológico
contemporáneo remodela el "paisaje industrial" genera lo que Vazquez-Barquero lJamó
la "economía difusa" o lo que Castells, precisamente con más imaginación tecnológica
denóminó como la "economía de geometría variable", Con evidentes repercusiones en
re!ación aI "primer problema clásico regional": la concentración.

Las dos formas institucionales más importalltes de generación y difusión
de progreso técnico --la corporación transnacional y los aglomerados si:.:-rgicos porte-
rianos-- SOn portadores de una dcsconccntraeión tCl'ritorial que busca !ocalizaciones
no metropolitanas, sea porque sus actividades se ligan a la manufactura de recursos
natllrales Ilsualmente periféricos, sea porque requieren de sinergías más fácilmente
explotables en regiones y ciudades intermedias (Boisier rI fi/., 19YI).

Así que en elllmbral de una "reversión de la polarización" (Linn; 191\1), un
hecho sobre el cual parecen acumularse evidencias empíricas en casos como el chileno
(Daher; !9lJZ), la preocupación por "parar" la concelltración ha dado lugar a la preocu-
pación por "mejorar la calidad de vida y sobre todo, la calidad deI medio ambiente" en
los centros de acumulación tradicional.

EI problema de las "disparidades regionales" perdió definitivamente terre-
nos a la luz no sólo de la creciente evidencia empírica en torno ai perverso juego entre
disparidades intcl' c intnlJ'e~iollalcs, sino debido ai cambio de rol dei Estado (Uribe-
Echevarría; 1991). De manera que el "segundo clásico problema regional" también
cambió de manera significativa y perdió definitivamente prioridad.

Pero el cambio paradigmático más profundo afectó a la tendencia centralista
dei paradigma y esta requiere una explicación de más largo alcance.

5 A pesar de algunos discursos reiterativus ai respeclO, como lo es la reciememente publicada
"política nacional de desarrollo regional" de Chile (Agosto de 1(92). Para una crítica ai rc'peeto
veáse Boisier (1992).
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Como se ha repetido en varias oportunidades (Boisier; 1991), la megaten-
dencia descentralizadora en todo eI mundo vienc montada a horcajadas sobre "los cuatro
caballos dei apocalipsis dei cambio dei modo de acumu!ación": la revolución científica
y tecnológica (con sus impactos diferentes sobre la producción, las comunicaciones y eI
transporte); las demandas por espacios de autononúa por parte de la sociedad civil; la
restructuración dei Estado y; la privatización y desregulación.

Estos fenómenos, que en su conjunto tÍenden a configurar csccnarios más
favorablcs a los proyectos desccntralizadores (si bien tal hccho dd>e considerarsc como una
tendencia y no como un dato), cncuentran en varios países fucfl:as internas que sumadas
a las anteriores, provocan verdaderos procesos dialéctÍcos de descentralización. Colombia.
Chile en particular, Peru y VeneZ\lela podrían servir de ejcmplos de la afirmación antcriOl.

No es nada de avcnturado sClialar qllC hoy por ho)' eI Estado contemporâ-
neo -:y cn este caso específico, eI Estado latinoamcricano-- cs cmpujado hacia unnuevo
escenario caracterizado en lo principal por una doblc forma de aperwra: una apel1ura
C;\:tcnla, detrás de la cual aparece como fuerza impulsora la globalización de la economía
mundial)' una apertura intenla, motorizada precisamente por la descentralización. Sc
asiste a un dob!e proceso, de debilitamiento dei conccpto tradicional de Estado mâs o
men'os alltárquico y de fortalecimiento dc lo que comienza a scr denominado como los
"cuasi-Esfados" subnacionales, lIámense regiones o no.

Por lo tanto cl principal desafío cn términos dc desarrollo regional es dc
aquí para adelante, cómo haccr una gestión regional (administración + conducción
política) de una manera altamente p;lrticipativa (para atender a la demanda y en
algunos casos a la imposición legal de la descentralización) )' ai mismo tiempo tan
tecnificada y profesionali7.ada como para posicionar a los territorios organizados en el
contexto internacional de una manera cOlnpetltlva, modenla y equitatlva, pucsto
que ahora los territorios organizados son los nuevos actores de la competeucia interna-
cional por capital, por tccnología y por nichos de comercio.

A todo esto ha)' que agregar quc. si se acepta la actual idca-fuerza dc la
CEPAL, cllo dcbe hacersc garantizando la sustcntabilidad de todo el proccso, hecho
que ha pucsto eI tema delmedio ambientc cn el centro de las preocupacioncs políticas
tanto a nível intcrnacional como nacional)' sub-nacional.

En rcsumen, los problemas regiona1cs en los noventa se plantean en un
contcxto caracterizado por una.fucrte retracción dei Estado en relación a campos previos
de política pública dentro de los cu ales la antigua "planificación regional" se mo\'Ía con
cicrta facilidad, por la transfcrencia de competencias y de recursos (no siempre de una
manera suficientemente equilibrada) a nucvas instancias de gobicrnos sub-nacionales
(no siempre d.ebidamente prcparados para dlo), por la desregulación económica, por la
intensa apertura externa que obliga a potcnciar en cl corto plazo las ventajas compa-
rativas estáticas con una búsqueda simultánea a mediano plazo de ventajas dinâmicas
o competitivas crcadas deliberadamcnte, por la preva1cncia de instrumentos de
política económica básicamente "horizonta1cs" y en consecuencia sin márgenes de
discriminación regional, por el apego cn muchos casos dogmático ai culto dc los
equilibrios macro-econômicos)' por la nccesidad de recuperar ritmos adccuados dc
crecimiento global a la par con cl resguardo dc! medio ambiente.

No hay duda de que se trata de un cuadro mucho más restrictivo que el
cambio contextual (para eI dcsarrollo rcgional) anticipado hacc una década por W. Stohr
(Stohr; 1983).
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Con mucha razón, en la "escena final" de esta historia (Santa Cruz, 1991),
Uribe-EchevarrÍa planteaba:

"Dentro dei entorno de políticas públicas emetgetl-
te, sin embmgo, las actividades de desflfTol1o regional sólo
pueden Imer signijicación si buscan maximizar eI apof1e a la
rest!7lcturacióII y aI crecimiento económico nacional. Desde eI
punto de vista nacional, por tanto, y etl el cOIUe:;:tode 1111
desa17vllo liderado por las expof1aciones las nut:Vas Ítlvelúones
debertÍII hacet~'een regiones y ciudades exitosas, lo CIIalconstituye
tl1lcamllio radical de én/asi, con re,lpecto ai objetivo fltuetior de
las políticas regionales. En elnivel regional, ellllejoramiento de
la ejiciencia de la economía, y la creación de la base matelial
para la explotación de las nllevas potencialidades ar:adas por
ri modrlo de apef1ura debell cOIlstituirse enlos objetivos btÍsicos. "

En cstc nnevo contcxto configurado veintc arios dcspués de Vilia dcl Mar
y cuya caractcrÍstica principal cs la vc10cidad dei camhio y las intcrrogantes dei
futuro más que Ull ,'ompimicnto con eI pasado, la Agcncia Espaliola de Coopcración
Internacional convoca ai PRIMER ENCUENTRO IBEROAMERICANO DE ES-
TIJOlOS REGIONALES "TERRITORIOS EN TRANSFORMACIÓN" quc sc
celebró en cl Ccntro Internacional de Formación para el Dcsarrollo, en Santa Cruz dc
la Sierra entre cl28 de Octubre y cl 01 dc Noviembre dc 1991. En 1992 entra cn prcnsa
cl libro titulado TERRITORIOS EN TRANSFORMACIÓN, editado por F. Albur-
qucrque, j. L. Curbclo Y C. de Mattos y publicado por la Comisión de Cicncia y
TccnologÍa dc Espalia. Ellibro conticnc nn cxtenso conjunto dc trabajos, a sabcr:

- Nucvas estrategias cmprcsariales y mutacioncs tcrritoriales cn los pro-
ccsos dc restructuración cn América Latina (C. A. dc Mattos)

- Unión Económica y Monctaria, políticas dc cstabilización y planificación
dei dcsarrollo cn las rcgioncs periféricas de la CE (J. L. Curbclo + F.
Albuqucrquc)

- Nucvos clementos para la discusión dc la problcmática rcgional en
Argcntina cn los alios 90: la transformación macroeconómica y cl proccso
subrcgional dc intcgración cconómica (F. Gatto)

- Políticas dc integración subrcgional: csccnarios socio-tcrritorialcs (E. A.
Laurclli + A. Rofman)

- Transformaciones rccicntcs dei territorio fucguino argentino (P. Cicco-
lclla)

- Infracstructuras: regioncs cstatales y privadas cn Chile (A. Dahcr)

- Rcstructuración cn la frontera México-Estados Unidos ante cl Tratado
dc Librc Comercio (j. Carrillo)

- Conccntración, dcsconcentración y dcsccntralización cn Brasil ("V.
Cano)

- Revcrsión de la polarización y reconccntración rcgional cn Brasil (C.
Campolina)
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_ Impactos territorialcs dc las transformacioncs internaciona1es cn la cco-
nomía amazónica brasilciía (J. M. Montciro da Costa)

_ EI impacto de la crisis y la recomposición cn la configuración cspacial dc
la industria colombiana 1980-191\1\ (S. Jaramillo)

_ Aspectos espacialcs de la rcstructuración: dcsccntralización y apCftllra
(O. Restrepo)

_ La desccntralización: cl eslabón perdido dc la cadcna transformación
productiva con eqllidad y sustentabilidad (S. Boisicr + F. Sabatini + V.
Silva + A. Sojo + P. Vcrgara)

_ La reforma dc las políticas públicas y las rcgioncs: nucvas tarcas y nucvas
formas de gcstión del dcsarrollo (F. Uribc-Echcvarría)

_ La importancia dc los scrvicios a la produccción cn la nucva política
rcgional (C. dcl Rio + j. R. Cuadrado)

_ Evolución y reforma de la política regional dc la Comunidad Europca.
Una visión dcsdc Espaiía (L. Lázaro)

_ EI papel de las Agcncias dc Dcsarrollo en la política rcgional Cllropea (R.
Velasco)

_ Los Parques Tcconlógicos cn cl dcsarrollo rcgional. Rct1cxioncs a través
dc la cxpcriencia comparada (J. dcl Castillo)

_ Innovación tccnológica y dcsarrollo rcgional: hacia una más cficáz intcr-
rclación Univcrsidad-Sociedad (J. L. Morcno)

_ EI turismo cn cl desarrollo rcgional: aportaciones y ricsgos (13. Salvá + E.
Aguiló + C. Picornell)

_ Los movimicntos regionalcs y la dcsccntralización cn Bolivia: propucstas
para la acción (R. Lascrna)

_ Estado y dcsarrollo rcgional: rctos actualcs para la dcsccntralización (J.
Blancs).

EI solo listado dc los tcmas da cucuta dcl cambio cn la pcrccpción dc los
problemas regionalcs a comienzos dc la década: descentralización, posicionamicnto
internacional y cambio tccnológico ocupan ahora cl lugar dc la urbanización, dc la
industrialización fordista y dc los polos dc crccimicnto como instrumcnto de política.

3 EL DISCURSO INICIAL:
DE LA APOLOGIA A LA APOSTACIA
DE LOS POLOS DE CRECIMIENTO

Sc ha rcpctido hasta más allã dc la sacicdad, pcro a pcsar de dlo con razón,
quc hasta entrada la década dc los setcnta, los polos dc crccimicnto fueron d instru-
mcnto favorito dc la planificación rcgional cn América Latina, considcrada cn su
totalidad. Ya se sciíaló quc cn partc ai mcnos, la racionalidad para c110 sc cncontraba cn
la prcocupación prcdominantc conlos proccsos de urbanización --acclerada y prcmatura
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cn muchos casos-- y de industrialización todavÍa fordista e inscrita en la idea cepalina
de la "industrialización vÍa sustitución de importaciones".

Procesos de urbanización e industrialización que ademâs mostraban con-
sidcrablcs grados de asincronÍa temporal, generando una amplia gama de problemas,
desde tugurización hasta presiones inflacionarias.

Con anterioridad ai Seminario de Viiía de! Mar la literatura latinoamcn-
cana sobre eI tema, sea desde un ângulo teórico-metodológico, sea desde un ângulo
descnptivo, era relativamente escasa. Sólo en 1971 se difunde e! pnmer trabajo de
investigaeión comparativa heeho en América Latina, como resultado de un proyecto de
mayor alcance patrocinado por e! Instituto para la Investigación dei Desarrollo Social
de las Naciones Unidas, UNRISD, y la Universidad Autónoma de Madrid (Boisier;
1971). EI estudio en cuestión examinó la experiencia en la aplicación de estratcgias de
desarrollo polarizado en Bolivia, Chile y Pení durante la década de los 60 y planteó ai
mismo ticmpo un marco teórico-metodológico con pretenciones innovadoras. Por
cicrto, en estos tres casos se advertía una adcripción a-crítica, a-histórica y en más de
un sentido, apologética, ai cuerpo teórico iniciado por Perroux y Boudeville. Los
crrores de la "copia" fueron manifiestos.

No cabe duda alguna que el Seminario de Vilia dei Mar marcó un punto
de inflexión a partir dei cual la sobrevivencia deI concepto y en consecuencia, dei
instrumento, se fué haciendo cada vez más precaria, hasta el punto en que en el último
artículo que uno de los especialistas latinoamencanos escribiese sobre este tema Polos
dc crccimicnto: destán mucrtos? (Boisier; 1981) se liam aba la atención ai escaso
número de artículos sobre esta temática, detectados en la literatura profesionallatinoa-
mericana durante el quinquenio 1975-1979.

Pero a todo actor de primcr nivelle cucsta retirarse dei escenario, de manera
que en 1978, seis aiíos depués dei devastador ataque comandado por Coraggio, todavÍa
cl ILPES, ya configurado como uno de los principales centros de reflexión de América
Latina sobre planificación regional, publica una compilación de artículos de varios
especialistas de distintas partes dei mundo sobre polos de crecimiento cuyo contenido
vale la pena reproducir acá6.

4 LOS POLOS DE CRECIMIENTO:
LA TEORIA Y LA PRÁCTICA EN AMÉRICA LATINA

4.1 Las hipótcsis básicas dc Ia teoria.
Análisis y Critica

- Los conceptos de espacio, polo de crecimiento y polanzación (C. Legna)

- Los polos de crccimicnto: tcorÍa y política económica (H. Tolosa)

6 Los dos volúmenes de este trabajo no fueron sin embargo publicados eomo un libra formal y
se han mantenido como documentos para eI uso de los cursos que sobre desarrollo regional'
ofrece normalmente el ILPES.
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4.2 Contnbuciones a un replanteamiento de la teoria:
aspectos conceptuaIes y empíricos

- La teorÍa de los palas de crccimicnto y las cstratcgia~ dc dcsarrollo
regional cn América Latina (5. Boisicr)

- Hacia una revisión de la teoría de los polos dc dcsarrollo (j. L. Coraggio)

- Las cstrategias de desarrollo rcgional polarizado en la planificación na-
cional cn América Latina (C. A. de Mattos)

- Urbanización y desarrollo: la integración de las concentracioncs scetoria-
les y las aglomeraciones geográficas (j. R. Lasuén)

- Los polos de desarrollo como altcrnativa de política en los países latino-
americanos (F. Pedrao)

- Polarización, desarrollo e integración (J. L. Coraggio)

- EI rechazo de la estrategia de centros de crecimiento cn la planificación
de! desarrollo regional en América Latina (M. E. Conroy)

- El subdesarrollo y los polos de crecimiento económico y social (M.
Santos)

- Los polos de desarrollo en e! Brasil: una metodologÍa cuantitativa y nna
ejemplificación empírica (5. Faissol)

- Crecimiento urbano, decrecimiento regional y polos dc dcsarrollo: cl
ejemplo colombiano (P. Byé) .

- Anotaciones sobre la incidencia de! desarrollo en la periferia dc un ccntro
de crecimiento (A. Gilbert)

- Ciudad Gllayana: polo de desarrollo? (F. Travieso)

4.3 SÚltesis dei estado actuaI de la teoria

- La aplicabilidad de las estrategias de centros de crecimiento en América
Latina (H. W. and M. Richardson)

La teoría de los polos de crecimiento como fundamento racional de la
planificación regional pasó entre mediados de los anos cincuenta a mediados de los
setenta por e! ciclo vital de nacimiento, auge y declinio. Curiosamente, hay quc
mencionarIo ai pasar, ya en la década de los noventa parece experimentar una sueJ;te
de metamorfosis y muchos de los conceptos básicos reaparecen ahora vinculados a las
nuevas formas de industrialización deI capitalismo tecnológico post-fordista, especial-
mente bajo la forma de parques tecnológicos.

Las críticas latinoamericanas a la teorÍa y a las estrategias de polarización,
quese manifestaron bajo las modalidades dc "ruptura pactada" y de "ruptura radical" en
e! 5eminario de Vina de! Mar estaban bien sintonizadas con posturas similares expre-
sadas en orras partes deI mundo.
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AsÍ por ejemplo, en un importante Seminario internacional efectuado en
japón en 19757 e! informe de! Grupo de Trabajo sobre Política de Polos de Crecimiento
anotaba:

"... d éllfasis etI lograrlasas de crecimiCfIlOeSlablecidas m forow
cmlralmmle plallificada ha dislraído la almciólI CflrdaciólI a
los problemas humallos fil1ldammlales. La itlfraeSlrtlCIUra es-
pacial para tal paradigma, basada m la idea depolos y cenlros
de crecillliCf1l0ha quedado, ipsofado, bajo fuego.

Se requiere, continuaba eI informe, una reformulación de la política y de
la planificación espacial porque:

I. Ia concentración en polos de crecimiento genera crecientes niveles de
inequidad y disparidades;

2. los "efectos de derrame" no se han manifestado y las "fuerzas naturales"
no reducen eventualmente las disparidades regionales y sociales;

3. Ia estrategia de polos de crecimiento generalmente implica industriali-
zación, básicamente mediante sustitución de importaciones, la que
dispone de mercados limitados;

4. el enfoque no permite una buena articulación con las economÍas asiáticas
predominantemente basadas en recursos agrícolas o primarios;

S. la magnitud de la migración a los polos de crecimiento exacerba las
condiciones en las áreas urbanas;

6. aI mismo tiempo, las áreas rurales se estancan y se "satelizan".

Considerando a algunos de los expertos participantes en este y en anterio-
res Seminarios y observando la evolución de sus discursos, parece legítimo sostener que
se produjo una cierta apostasía en relación a los polos; varios evangelizadores de los
anos 60 repudiaron su propia prédica.

Fue en este mismo Seminario de Nagoya en donde Kamal Salih se pregun-
tó si acaso se estaba asistiendo aI "funeral de los polos de desarrollo". No fué exacta-
mente una ceremonia fúnebre sino algo más simple; de acuerdo ai estilo adoptado en
este documento, lo que sucedió fue que el actor se retiró a su camerino para cambiar
ropas y maquillaje. En eI intertanto, e! público se retiró de la sala, pero ambos volverán ...

5 EL DISCURSO FINAL:
LA GESTI6N DEL CAMBIO PARADIGMATICO
Y CONTEXTUAL

La situación dei campo profesional aI comienzo de los noventa se presenta
como mucho más complicada que hace veinte anos atrás. No es sólo la turbulcncia
exponencial de! entornojlo que hace más compleja la situación. AI mismo tiempo se
enfrentan asuntos de orden te!eológico y epistemológico; hay que redescubrir fines y

7 Seminar on Industrialization Strategies and the Growth Pole Approach to Regional Planning
and Development: the Asian Expcrience, IJnited Nations Centre for Regional Development,
Nagoya, japan, 4-13 November 1975.
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medios y las formas de articulación, hay que volver ai terreno de las definiciones y sobre
todo, hay que ofrecer procedimicntos válidos para la acción. Pensamiento y acción sin
solución de continuidad cs la exigencia de los tiempos.

La idea de desarrollo regional se asocia a un proceso de cambio socioeco-
nónúco sostenido y localizado cuya finalidad última es el progreso de la región, de la
comUlúdad regional y, de cada persona de la región.

EI progreso de la región como tal plantea, en muchos casos de países
latinoamericanos y europeos el desafío de transformar territorios semi-estructurados y
semi-organizados que actos de voluntarismo político, nccesarios pero no por ello mcnos
artificiales, han denominado como rcgioncs, pcro quc en la realidad son precisamcntc
no-regiones, en regioncs con cxistcncia real dcsde un punto de vista sociológico y
politológico. Esto no es simplemcntc un juego de palabras; es una realidad, difíciL
complcja, pero existente. Ni Castilla-La Mancha en Espai'ía, ni Rhone-Alpes en
Francia, ni Biobío en Chile, ni José Carlos fvlariátegui en Perú, constituyen regiones dc
verdad, como podrían serlo, por cl contrario, Cataluiía, Bretaiía, Sicilia, en Europa, o
Santa Cruz o Antioquia o Minas Gcrais o Chiloé, en América Latina. La ctnia ayuda,
pero no es todo. Si se ha aceptado, por válidas y variadas razones, la necesidad de
introducir \ln n\levo arreglo territorial en muchos países, cIlo constituye un mcro punto
dc partida de un proceso dc más largo plazo que supone la constnleeión social y
política de tales regiones. Este parecc ser cI desafío prineipal de la gestión dei
desarrollo regional cn una buena parte de los casos. EI progreso de una región cs
autoconstruirse.

Construir políticamente una rcgión es dotaria de las cstfllctllras políticas y
adnúnistrativas que permitan \ln grado variable de a\ltogobierno, algo que incluso
puede hacerse por decreto. Pero construir socialmente \lna región es algo que debe
hacerse dcsde y con la incipiente sociedad regional, toda vez que este proceso significa
potenciar su capacidad de auto organización, transformando una com\lnidad inanimada,
segmentada por intereses sectoriales, poco perceptiva de su identificación territorial y
en definitiva, pasiva, en otra, organizada, cohesionada, consciente de la identidad
sociedad-región, capaz de movilizarse tras proyectos colcctivos, es decir, capaz de
transformarse en sujeto de su propio desar~ollo.

Este proceso de construcción regional se apoya a su turno en la puesta en
práctica de dos proyectos: un proyecto político regional, productor dc la cohesión y
de la movilización, y nn proyccto cultural regional, prod\lctor de la percepción
colectiva dc identidad.

EI primero de ellos supone definir un futuro rcgional, selcccionando \ln
escenario posiblc dentro de la gama de escenarios regionales descables, prCS\lponc
especificar la ideología dei proyecto, su conducción política, S\l apoyo social y su
basamcnto técnico.

El segundo supone una inteligente combinación de la apropiación rcgio-
nal dc las culturas locales venlacularcs pre-existen tes y de la apropiación r~ional
de la cultura universal. Ni museos antropológicos vivientes ni alienación totaL

EI progreso de la comunidad regional va de la mano con su complejización
paulatina y con una creciente descentralización política y tcrritorial (y financiera desde
luego) que permita a dicha comunidad elevar sistemáticamente su capacidad para tomar
sus propias decisiones en términos de estilos de desarrollo y el uso de políticas
congruentes con tal opción. Por cIlo es que la dcscentralización pasa a ser un requisito
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del desarrolIo regional aI permitir una organizaclOn de la sociedad que tenga una
contrapartida real en términos decisionales tanto políticos como económicos.

EI progreso de cada individuo habitante de una región depende, en la
ellOrme mayoría de los casos prácticos, de una mejoría sistemática de Ia equidad soei ai
I'e~ional.

Hoy día, en plena interfasc dei Segundo y .fercer Milenio, mejorar una
dada situación de inequidad en una región, presupone mejorarel acceso de Ias personas
a dos recursos sociales cscasos: el poder poütico por un lado y el empleo por otro,
puesto quc cn términos estructurales, parcialmente la inequidad se asocia a Ia ausencia
de espacios institucionalcs y organizacionaIcs en donde los individuos puedan hacer
prescnte SIlS carencias y demandas y donde el.cuentren intermediadores capaces de
canalizarias y a la carencia de un ingreso estable y adecuado. Así que desde eI primer
punto de vista, la equidad y en consecuencia el progreso personal se vincula, nueva-
mente, con la descentralización ya que mediante proyectos descentralizadores es
posible generar una multiplicidad de espacios intermedios entre el Estado y el indivi-
duo, de maneTa de maximizar Ia probabilidad, para una persona cualquiera, de encontrar
su espacio político.

Desde el segundo punto de vista, es crecientemente reconocido que el
empleo neto está siendo generado en forma relativamente más importante por el
estrato de la pequeIia y mediana empresa (PYME), dada Ia racionalidad competitiva de
la gran empresa, más basada en Ia productividad que en eI empleo. La cuestión práctica
eS que no sólo se requiere un empleo en expansión; también se requiere que los empleos
estén asociados a una productividad creciente de maneTa de generar aumentos reales
de ingreso.

Pero aI poner frente a frente el estrato de la PYME y Ia necesidad de una
crecicnte productividad, saltan de inmediato a la vista varias dificultades para resolver
esta ecuación, principalmente Ias dificultades conocidas de Ia PYME para generar sus
propias innovaciones o para acceder aI mercado internacional de C&T. Esto sugiere Ia
neccsidad de contar con un mercado local de C&T, es decir, un mercado que opere
en el mismo territorio en que se encuentra Ia PYME, en otras palabras, Ia región. Se
sigue de inmediato eI papel importante que en Ia búsqueda de Ia equidad cumplen las
universidades y centros de investigación regional.

Sin embargo, aún su peradas Ias dificultades anotadas, una illserción forzada
y prematura de progreso técnico en Ia PYM E podría fracasar, si previa o paralelamente
no se ha reciclado profesionalmente su personal; de aquí Ia creciente importanciade
programas locaIcs de formación profesional.

La mayor parte de Ias tareas de fomento que se desprenden de un análisis
de este tipo recaen precisamente en 10sgobienlOs locales, una cuestión bien entendida
en Europa, no así en América Latina.

Gran parte de la argumentación precedente apunta a mostrar que !loy por
hoy el desarrolIo regional endógeno está fuertemente apareado con la innovación y el
progrcso técnico, en IIna relación de causalidad circular.

Se ha hecho común apuntar aI hecho de que Ia innovación persistente y
exponencial, según la CEPAL una condición para generar una competitividad autén-
tica, depende deI surgimiento de aglomerados sinérgicos, es decir, complejas estruc-
turas sistémicas con formadas por una varieoad de actores sociales: empresas, sindicatos,
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centros de investigación, gobiernos, etc. Estos aglomerados no surgen por generación
espontánea; normalmente uno de los agentes componentes cumple un pape! catalítico
(e! Estado, por varias razones lo hace con mayor frecuencia y capacidad que e! resto)
durante un tiempo. De igual modo, se ha sostenido que estos aglomerados no se
configuran "a tontas y a locas" sobre el territorio; por el contrario, tienen claras "afinida-
des territoriales" con lugares con condiciones para servir como home-base, nC' necesa-
riamente los grandes centros urbanos de industrialización tradicional.

Cuando todos estos elementos se ponen juntos, enuna suerte de un sistema
de ecuaciones múltiples, e! papel dei gohienlO local aparece como clave y otra \'ez, la
desccntralización surge como una condición necesaria para que los gobiernos localcs
puedan cumplir las tareas que e! progreso aetual exige.

Fomentar el desarrollo regional hoy día en América Latina plantea sin
embargo desafíos considerablcs.

La cuestión fundamental en este caso es la siguiente: si no es posiblc
recurrir a la discnminación regional de las políticas económicas. nna entusiasta
práctica en los anos sesenta, debido a la inquebrantable voluntad de los responsablcs
de la política económica de aplicar el paradigma cn baga, es decir. eI paradigma
neo~liberal, y si los gobiernos regionales (en rigor, casi nna ficción) no cllcntan con
ningún instrumento de política cconómica, y si cl Estado accntúa su carácter
subsidiario y bien prescindente (salvo en eI campo social), 2cómo podría cstimularse
eI desarrollo regional? No se convierte acaso todo esto en un acto de magia, cn un acto
de prestidigitación, similar a sacar un conejo dei sombrcro o a hacer desaparecer cartas
de una baraja?

Podria entender ésto. por ejemplo, un ciudadano de nna Comunidad
Autónoma espanola, en la cual se superponen instrumentos de la CEE, dei Estado
Espanol y de la propia Comunidad? Difícilmente.

Pero "el mundo real es como es y no como se quisiera que fuese", así es que
aún en un contexto de talnaturaleza la gestión regional tiene que ser capaz de ofrccer
alternativas efectivas.

Lo que se ha sostenido en oiras oportunidades es relativamente simplc de
enunciar. Se ha propuesto, como una línea táctica central de toda propuesta estratégica,
la transfonnaeión radical de la fonna de hacer gobienlO en una región.

Tal forma se asienta en la conducción política y en la animación socio-eco-
nómica regional. Un doble papel para todo gobierno regional: eonductor y animador.

La primera función se traduce en unproceso sistemático de negociaciones
"hacia arriba" (con el gobierno nacional), "hacia los lados" (con otros agentes dei
desarrollo regional) y "hacia abajo" (con los municipios de la región). La segunda se
expresa en un proceso igualmente sistemático de reeirclllación estrueturada de'
infonnaeión y en una actividad también sistemática de tipo catalítico y sinérgico,
capaz'de generar nuevas iniciativas a partir de voluntades e ideas individualcs virtualcs
o latentes. Posiblcmente ésta sea la única fórmula válida para avanzar en llIJ desarrollo
regional endógeno en e! contexto latinoamericano actual.

EI desarrollo regional depende más de actitudes colectivas y de la conduc-
ción social que de los recursos y si bien es cierto que no existe una receta para el desarrollo.
sea nacional o regional, algunas verdades se han ido acumulando a lo largo de la historia.
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Una de ellas llama la atención a la asociación que parece existir entre la
"cali~ad" d.e los r.esultados que una sociedad obtiene como producto de su esfuerzo y
la e:'(lstenCla ele clcrtas actitudes colectivas que favorecen la cooperación, el intercambio
de ldeas, el sllfgimiento de la sinergia, etc.

Si una hipótesis como la anterior cs vcrdadera, hay que concluir que el
desa:rollo regional presupone un cnfoque cultural, en el amplio sentido de cómo se
percil)e d mundo y de cómo se relaciona eI hombre yel colectivo con él, y qué tipo de
actitudes organizacionalcs surgen a partir de esta percepción.

No habrá lugar para una trausformación profunda de los procesos de
desarrollo sin una transformación individual y colcctiva de las mentalidades. Los
esquemas de desarrollo que han dominado el crecimiento industrial durante gran parte
de este siglo no están adaptados para lo que resta dei Siglo XX y menos aún, para el ya
cercano Siglo ~\J. En este sentido, las regiones se encuentran aI fin de! Siglo XX
encaradas a una situación equivalente a la que se habría producido cien afios atrás si
entonccs se hubiese pensado el nuevo desarrollo industrial con los esquemas de la
sociedad rural deI Siglo XIX. Este necesario reacondicionamiento cultural cuestiona a
la vez el papel y eI funeionamiento de las instituciones, la organización y la estructura
emprcsarial y la rclación individual de los asalariados con respecto a su propio emp1eo
y a su proyecto de vida personal.

EI paso desde el paradigma "fordista" aI "post-fordista" resulta crucial y se
coloca en cI ccntro mismo de este cnfoque cultural.

EI desarrollo rcgional presupone hoy dÍa también UIIenfoque p,"ofcsional.
Sin un verdadero profcsionalismo, sill la conformación de UII verdadero cllerpo de
p,"ofesionales dei desan"ollo ceonÍlmico ,'cgional, sill UII cambio significativo de
métodos, sin una evaluación de éxitos y fracasos, se corre cI riesgo de quedar atado a
planteamientos "románticos", muchas vcces vinculados a experiencias puntualcs más
ligadas a una militancia personal que a un adecuado papel de las institucioncs o a
planteamientos de "denuncia" que ai volverse repetitivos, cansan y desacreditan la
misma causa de la denuncia. La formaciólI de tales profesionalcs es una tarea ulliver-
sitaria cn toda rcgión.

Si Ia planificación rcgional (como teorÍa de procedimiento) logra rcflejar
adccuadamellte las posibilidadcs de oricntación sobre el desarrollo regional (derivadas
dc uua tcorÍa sustantiva), el futuro podrá scr testigo de una práctica social válida y
posiblemcnte cficaz y cficicntc. Si no logra csto, seguirá siendo la Cenicienta de las
políticas plíblicas, obligada a volvcr a un riucón cada vcz que el reloj marque mediano-
chc.

6 ESCENAS INTERMEDIAS:
MI~XICO (l97R), BOGOTA (1979) Y SANTIAGO (1989)

6.1 De la "cucstión ag,"ana" a la "cllcstiÍln regional"

En cI mcs de abril dc 1978 se Ilevó a cabo en México el Seminario
Latiuoamericano sobrc LA CUESTIÓN REGIONAL EN AMÉRICA LATINA,
auspiciado por el Colcgio de México, en el cualun grupo de cspecialistas liderados por
José Luis Coraggio presentaron más dc treinta ponencias.
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Curiosamente se produjo un desfase de once ~õos hasta que fué publicat!o
por CIUDAD (Centro de Estudios) ellibro LA CC ESTION REGIONAL EN AME-
RICA LATINA cuyos editores fueron j. L. Coraggio, t\. Fcderico y O. (:olmal\ y cuyo
contenido temático es eI siguiel\te:

- Los términos de la cuestión regional en América Latina (J. L. Coraggio)

- Espacio, natllraleza y sociedad en la problemática regional.latinoameri-
cana (O. Colman)

- Sobre la espacialidad social y cI concepto de región (j. L. Coraggio)

- Notas sobre la naturaleza-sociedad y la cuestión regional cn América
Latina (\-l. Sejenovich + V. Sanchez)

- Análisis regional y estructura agraria en América Latina (E. P. Archetti)

- Determinaciones contemporáneas y análisis histórico de la cuestión
regional en América Latina (A. Federico)

La problemática indígena contemporánea y la cuestión regional en
América Latina (N. j. Rodriguez + E. I\. Soubié)

- La temática dei medio'ambiente en América Latina (R. N. Gazzoli + C.
f\. Vapnarsky)

- Teoría y práctica de la planificación regional en América Latina (A.
Rofman)

- La organización espacial durante cl período precolombino (J. E. I-lardoy)

- La organización económica espacial dei sistema colonial (C Sempat 1\.)

- Una cuestión regional en la Argentina: burguesías provinciales y eI
mercado nacional en eI desarrollo agroexportador (J. Balán)

- Notas sobre la cuestión regional en Bolivia (I\. Federico)

- EI desarrollo y las políticas regi~nales en Venezuela (M. Negrón)

- Cuba: 20 aõos de experiencia de planificación física (S. Baroni)

- Posibilidades para un ordenamicnto territorial para la transición cn Ni-
caragua (j. L. Coraggio)

En las propias palabras de Coraggio, eI propósito deI Seminario era dar
início a un esfl1erzo para refundar la temia erítiea de lo regionaI8.

En eI sin duda altamente interesante artículo introductorio de Coraggio, se
debate cl significado que debe darse aI término "la cuestión regional", en la más pura
tradición de Kaustky, Luxemburgo y Castells, quienes ya habían explorado el concepto
en relación a la agricultura, a la industria y ala urbanización respectivamente.

8 Catorce anos después es claro que tal esfuerzo se quedó en la intención. Desde luego, po-cos
de los expertos que aparecen dando forma allibro, contimían en cl campo temático.
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"Sólo euatldo se de un eonf/ieto social (aetual o
potencial) de base temtofial, reproducible, mya resolución afeete
la eorreloción de fuerzas en elorden nacional (directa o itldirec-
tamente), que tenga raíres profundas et1 las estrocturas de la
sociedad civil o en nacionalidades o gmpos étnicos relativamente
autóflOmos, estanamos en presencia de una situación que, afec-
tando a la sociedad UI su conjunto (aunque con efectos diferen-
ciales para sus diversas etnias, c/ases o fracciones) puede
constituirse en una CIlI!stión Regional."

Es interesante destacar que en esta conceptualización, "la cuestión regio-
nal" tiene siempre bases materiales y presupone siempre una resolución política, pero
no siempre la contradicción proletariado veI~'USburguesía asume la forma de IIna
"cuestión regional".

Como es fácil apreciar, el Seminario de 1978 tuvo un carácter marcadamen-
te contestatario y por qué no decirlo, también marcadamente sectario. En general, y
a manera de ejemplo, en la extensa bibliografía incluída en los diferentes trabajos deI
libro' en cuestión, no se encontrará una sola referencia a autores que suelen aparecer
como participantes de las otras "escenas" de esta historia.

6.2 Estilos de desarroUo y problemas regionales -

En 1979 se realizó en Bogotá el Seminario ESTRATEGIAS NACIONA-
LES DE DESARROLLO REGIONAL organizado conjuntamente por eI Instituto
Latinoamericano de Planificación Económica y Social (lLPES), el Instituto de Estudios
Sociales de La Haya (ISS), el Instituto Latinoamericano de Investigaciones Sociales
(lLDIS) y la Universidad de Los Andes (UNIANDES) de Bogotá. Se efectuó entre el
17Yel 21 de septiembre, con la asistencia de 140 personas que se agmparon en torno
a cuatro áreas temáticas: I. EI tratamiento deI problema regional en los distintos estilos
de desarrollo; 11.Diferentes concepciones estratégicas: la experiencia con las estrate-
gias predominantes y posibles opciones; II I. Sistemas de ejecución y estrategias
regionales; IV. £1 estado de la disciplina y necesidadcs de investigación con relación
a cstrategias alternativas.

En 1981 el ILPES y la SIAP' publican cl libro EXPERIENCIAS DE
PLANIFICACIÓN REGIONAL EN AMI~RICA LATINA. UNA TEORIA EN
BUSCA DE UNA PRÁCTICA cuya compilación cstuvo a cargo de S. Boisier, F.
Cepeda, J. I-lilhorst, S. Riffka y F. Uribc-Echcvarría. El contcnido temático de este
volumen cs el"siguiente:

- Notas sobre la planificación regional en América Latina (J. Méndcz)

- Notas sobre modelos de desarrollo político y planificación (8. Riffka)

- La planificación del desarrollo regional en América Latina (8. Boisicr)

- La planificación regional cn América Latina: dteoría o práctica? (B. l-I.J.
Helmsing + F. Uribe-Echcvarría)

- EI dcsarrollo regional y el cambio socio-político en América Latina (8.
Riffka + I. Fernández)

Nova Economia I Belo Horizonte I v. 4 li}, J I novo 1994. 65



_ Estilos de desarrollo y estrategias nacionales de desarrollo regional (j. G.
M. Hilhorst)

- La planificación dei cambio social en México y la crisis dei modelo de
desarrollo (R. Carrillo-Arronte)

- Las bases teóricas de la planificación regional en América Latina (j. L.
Coraggio)

- ~Hacia otro desarrollo regional? (W. Stohr)

- La puesta en práctica de los planes regionales: ejecución deficiente o algo
más? (A. Gilbert)

- Sistemas de ejecución y estrategias regionales de desarrollo en Colombia
(j. F. Pineda)

- lnvestigación y planificación regional (j. j. Villamil)

- Algunas opiniones sobre la investigación en eI campo dei desarrollo y la
planificación regional (O. Ounham)

- La política dei espacio: planificación y desarrollo regional en México (j.
Friedmann + N. Ga~dels + A. Pennink)

- Tendencias de la urbanización, inversión de la polarización y política
espacial en Colombia (j. F. Linn)

- Bases, características y contradicciones dei desarrollo regional-urbano en
i\.léxico (A. Lavell + L. IJnikel)

- Crecimiento y concentración espacial en América Latina: algunas con-
secuencias (C. A. de Mattos)

- Brasil: la eficiencia económica y la desintegración de las regiones perifé-
ricas (P. R. Haddad)

El Seminario se realizó en plena "divisoria de aguas" desde cl punto de vista
de los paradigmas dei desarrollo global. Atrás quedaba eI keynesianismo y no se podían
reconocer con nitidez las características deI que se avecindaba.

Como lo seÍ'íalase Jorge Méndez, por entonces Oirector dei ILPES en su
discurso inaugural:

"EI e:'COmeflde los relaciofles mIre eSlilos de desar-
rollo yplafles regiofla/es espmtimlfll7l/eflle difíril efllos m1ll(Jle.ç
momefllos, etlAmétim Latifla. La razófI para ello eSltiba ('f/ que
la regiótI... se ha q/ledado si fiparadigmas vf'!daderamet1le arep-
la/J/es.Nll11m aflles habíamos eslado Im/ peligrosamerzle metidos
efllre dos aguas, o fI/lflm había existido /lfla rOfllroversia lati
exrilm/le, m lo q/le se refiere a la leOlia dei desfllTollo. "

Contrariamente a lo sucedido ai iniciarse el decenio de los 60, ahora se pone
en tela de juicio el concepto mismo de estrategia de desarrollo regional y están en
revisión tanto los objetivos dei desarrollo regional como los medi os o políticas utilizados
hasta este momento ... Este proceso de revisión no es independiente de las preocupa-
ciones más gene rales sobre los conceptos de desarrollo y crecimiento, distribución,
estilos y necesidades básicas y refleja la insatifacción actual con los resultados sociales
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de los modelos dc dcsarrollo vigentes. La crisis tampoco rcsulta ajena a la crisis dc la
planificación en general que se observa cn América Latina.

Pera, ai contrario de lo sucedido en Viria del Mar, no había un ánimo tan
gencralizado dc ruptura con el pasado, sino más bien dc escudriliar lo que el fmuro
podría significar para cl desarrollo rcgional.

6.3 La ,'cvo\lIción científica y tccnológica y SlIS impactos temtoria1cs

Los efectos dc la reestructllfación, quc trascienden el ámbito dc los pro-
ductivo y lo económico, incidicndo --espccialmcllte por la vía dei desarrollo dc las
comunicacioncs-- en las dimensiones sociales y cnlturales dc cada espacio nacional,
están tcniendo profundas repcrcusiones cn los aspectos relativos a la idcntidad y a las
formas dc organización social de las comunidades regionales y locales. Las reacciones
de las poblaciones afcctadas representan, hasta cicrto punto, la contraparte socio-terri-
torial dc las tcndcncias actualcs dc reestructllfación dei capital. En cste marco, tanto
las cstratcgias de reorganización territorial, como las políticas recomendadas ai respecto,
requieren imperiosamentc de una revisión a la luz de las condiciones cstructllralcs
inherentes a las nuevas rcaliuaues en que podrían ser aplicadas.

Esta argumcntación define bien cl contcxto cn el cu aI el Instituto Latino-
amcricano y dcl Caribc de Planificación Económica y Social (ILPES) y el Instituto de
Estudios Urbanos (lEU) de la Pontificia Universidad Católica de Chile, convocan a un
SEMINARIO INTERNACIONAL SOBRE REVOLUCIÓN TECNOLOGICA Y
REEESTRUCTURACIÓN PRODUCTIVA: IMPACTOS Y DESAFIOS TERRI-
TOIUALE.'l que se rcalizó en Santiago de Chile cntre el 22 y eI 25 ue agosto de 1989.

En 1990 se publica ppr eI Grupo Editor Latinoamericano (C;I~L) elli~)f()
con el mismo título: REVOLUC\ON TECNOLOGICA Y REESTRUCTURACION
PRODUCTIVA: Impactos y dcsafíos tcmtoria1cs, cditado por F. Albuqucrquc, C.
A de Mattos y R. Jordán, incluycndo las siguientcs contribuciones:

- Dcsarrollo rcgional cn los arios uoventa: tcndencias y perspcctivas en
Latinoamérica (F. U ribe-Echevarría)

- Cambio tecnológico ncofordista y rcorganización productiva. Primeras
rctlexioncs sobre sus implicacioncs tcrritoriales (F. Gatto)

- Nuevas tecnologías, nucvas formas dc regulación: algunas consecuencias
cspacialcs (i\. Lipictz + D. Leborgne)

- Nueva tccnología,vínculos localcs y políticas plÍblicas cn la industria
mundial manufacturera de rccxportación (P. Wilson)

- Dinámica regional y recstructuración productiva (A. Vazqucz-Barqucro)

- EI cspacio de ajuste cstructllfal:algunas rctlexiones acerca de América
Latina (]. L. Curbe!o)

Recstructuración social, grupos economlcos y detcrritorialización dei
capital. EI caso dc los países deI Cano .'lur (G A uc Mattos)

- Los patrones dc localización dc las actividades dc alta tecnología: una rcvisión
sobrc eI tema de los dcsequilibrios regionales de! desarrollo (p. R. Haddad)
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- Cambio tecnológico y formas de uso de la mano de obra ell América
Latina: hacia un nuevo espacio industrial? (C. Montero)

- EI impacto de las nuevas tecnologÍas de información en las empresas y
organizaciones argentinas (J. C. Neffa)

- Cambios tecnnológicos recientes en la pampa l1úmeda argentina: modi-
fican la dinámica de sus áreas rural-urbanas? (S. Gorenstein + G.Peri)

- Reestructuración internacional y rcpercusiones inter-regionales cn los
países subdesarrollados: reflexiones sobre e! caso brasileiío (\\'. Cano)

- La nueva dirección de la industria CI1San Pablo: reversión de la polari-
zación cn Brasil? (C. R. Azzoni)

- Reestructuración industrial, neotaylorismo y régimen de fábrica el1 Chile
(A.DÍaz)

- Propiedad de! capital y desarrollo regional endógel10 en eI marco de las
transformaciones de! capitalismo actual. Reflexiones acerca de la Región
dcl Bío-BÍo, Chile (S. Boisier + V. Silva)

- Políticas macroeconómicas, tipo dc cambio y desarrollo territorial. Esce-
narios chilenos (A. Dáher)

- Revolución tecnológica y reestructuración productiva en AndaluCÍa (F.
]. Ferraro)

- Efecto de la tccnologÍa en las exportacioncs de frutas y hortalizas: el caso
de Uruguay (A. Moreira)

Este Seminario se ubica en e! cruce dei modenusmo y deI postInoder-
rusmo, en e! sentido de haber centrado las discusioncs tanto en la universalización
homogeneizadora de la revolución científica y tecnológica como en la defensa deI
posicionamiento heterogéneo y particularizado de las regiones en el nuevo escenario
internacional. La combinación paradigmátic,a, la mezcla de los efectos de "arriba hacia
abajo" con los contra-efectos de "abajo hacia arriba" y la aparición por primera vez --en
América Latina-- deI concepto de desarrollo endógeno en este tipo de reunión,
constituyen trazos marcantes de! momento histórico en que se realiza e! evento.

A fines de la década de los ocl1enta, América Latina comienza a salir de la
oscura noche de la crisis de los ai'íos iniciales de! decenio; el pago de la deuda externa
comienza a dar paso a la preocupación por la "deuda interna" de tipo social y los procesos
de ajuste estructuraI están en plena marcha. Tal como sucederá en la "escena" final de
Santa Cruz, e! SenUnario de Santiago anticipa la preocupación básica que dominará las
discusiones en adelante: el reposicionamiento regional en un contexto de intensa
apertura externa y de afianzamicnto de un modelo económico tÍpicamente de mercado
en e! cual la libertad de precios y por cierto Ia desregulación se configuran como los
instrumentos automáticos dc asignación de recursos más importantcs.

Los desafÍos, para toda región, dei paso deI "fordismo" aI "post-fordismo",
están ahora cn e! centro de la cuestión. La desideologización, proceso que alcanzará su
cumbre ese mismo ano con la caída dei Muro de BerlÍn, hace dei debate regional un
debate menos coutestario quc cn eI pasado, más propositivo, pero no por ello lo hace
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pmamente "tecnRcrático"; bien por el contrario, lo "politifiza", en el mejor sentido de
este neologismo.

7 HISTORIAS DE VIDA: LOS ACTORES

7.1 La fotografía sepia de la familia de 1972
y la fotografía a color de la familia de 1991

Los veinte aíios transcurridos entre 1972 y 1991 han plateado muchas
sienes y sobre todo, han hecho a muchos buscar nuevos derroteros profesionales e
intelectualcs. Una característica marcada dei grupo latinoamericano de especialistas en
dcsarrollo regional es su escasa constancia para permanecer dentro dd gremio profesio-
na!. Los avatares deI ejercicio profesionalno han sido ajenos a cllo.

En orden alfabético, los actores de la "escena" inicial de 1972 fueron:
Boisier, Coraggio, Domicelj, de Mattos, Moralcs, Neira, Parisi, Pedrao, Rofman y Utria.
Por lo menos, éstos serán los nombres latilloarnencanos registrados como autores en
eI libro emanado deI Seminario de Viíia de! Mar.

En la "escena" de 1978 y utilizando eI mismo cri te rio, los actores de esta
"escena" intermedia fueron: Archetti, l3alán, Baroni, Colman, Coraggio, Federico,
Gazzoli, Hardoy, Negrón, RodrÍguez, Rofman, Sánchez, Sejenovich, Sempat, Soubié y
Vapíiarsky.

En la "escena" bogotana de 1979 el reparto de la obra incluyó a: Boisier,
Carrillo-Arronte, Coraggio, de t\'lattos, Fernández, Haddad, Pincda, Riffka, Unikel,
Uribe-EchevarrÍa y Villami!.

En la "escena" de Santiago en 1989 aparecen en cl reparto: Azzoni, Boisier,
Cano, de Mattos, Daher, DÍaz, Gatto, Gorenstein, Haddad, Montero, Moreira, Neffa,
Peri, Silva, y Uribe-EchevarrÍa.

Fillalmente, enla "escena" terminal de Santa Cruz, los actores ell esta mise
CIl cscellc son: Blanes, 130isier, Campolina, Cano, Carrillo, Ciccolella, Daher, de
Mattos, Gatto, Jaramillo, Laserna, Laurelli, Monteiro da Costa, Rofman, Sabatini, Silva,
Sojo, Uribe-Echcvarría y Vergara. 10

Junto a la admirablc cOlIstancia de algunos, la poca persistencia de la
mayorÍa. Aunljue superficial, porque la clasificación deja fuera importantes considera-

9 En rigor, hay otras dos "escenas" interllledias que, por distintas razones, no sedn anali7.l(\as
acá, no obst:mte Sll illlportallcia. En 1988 se realizó <:11 Buenos Aires, organizado por el Centro
de Estlldios Urbanos y Regionales (CEUR) y la Fundación Friedrich Ebert el Selllinario
Internacional "Descentralización dei Estado. Requerimientos y políticas en la cri~;s" el
cual dió a luz IIn libro con e1lllismo títlllo editado por E. Laurelli y A. Rofman y publicado en
1989 por CE UR. En 1990 se réalizó en Montevideo el Simposio Internacional "Descenu'ali.
zación Política y Consolidación Democrática. Europa-América dei Sur" organizado por
cI Centro Latinoamericano de Economía Humana (CLAEH) de Montevideo y la Fundación
Volkswagcn de Alelllania. En 1991 se publica por la Editorial Nueva Sociedad (Caracas) el
libra con el mislllo título editado por D. Nohlen.

10 Como es obvio, se han citado sólo participantes latinoalllericanos V solalllente los que aparecen
como contribuyentes de los libros.
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ciones, Boisier y de Mattos aparecen en cuatro de las cinco "escenas" resenadas;
Coraggio, Rofman y Uribe-Echevarría entran en tres representaciones y Cano, Daher,
Gatto, Haddad v Silva lo hacen en dos. (Si cl recuento incluyese a las "escenas" de
Buenos Aires y de Montevideo, Boisier aparecería seis veces, de Mattos cinco, Rofman
cuatro, Gatto tres y se agregalía Negrón con dos apariciones).

Desde cl punto de vista dei ciclo de vida de los actores, hay un gran número
de ellos que se han "retirado" de las tablas en estos veinte anos, ai paso que otros han
entrado con gran fuerza, como por ejemplo y entre otros, Gatto y Uribe-Echevarría, que
se han consolidado como actores de primera línea.

EI recuento ofrece de todos modos una imagen distorsionada de la realidad. Si
se consideran otros elementos (Iibros, posiciones públicas y otros eventos) pareceria que
Boisier, Coraggio, de Mattos, Haddad, Monteiro da Costa y Rofman, son, como quiera que
se examine la historia, los "actores" más reiteradamente invitados ai estrado.

7.2 d,De tecnócratas a politólogos?

EI verso de una canción de ]oaquín Sabina "el agua apaga aI fuego y aI
ardor los a.tlos" trasunta una gran verdad. EI paso de los anos, cl desaparecimiento de
paradigmas y eI derrumbe de los muros, ha dejado a este gremio y a otros, sin referentes
claros y por tanto cl clima actual es más de búsqueda que de denuncia. No hay nada
o casi nada que denunciar y hay tanto por descubrir.

AI comenzar la obra, es decir, en los primeros anos de los setenta, los
planificadores regionales de América Latina (aI igual que sus congéneres de otras
latitudes) eran servidores inconscientes dei ideal faústico y cometieron "crímenes" que
--mutatis mutandi-- pueden ser considerados como análogos aI asesinato de Filemón y
Baucis y aI incendio de su pequena propiedad.

En efecto, nada dejaba satisfecho a estos émulos públicos dcl Doctor
.Fausto, si no era precisamente la creación de un gran espacio nacional homogéneo
configurado por regiones igualmente homogéneas. Identidad, cultura y "apego aI lugar"
eran los símbolos de lo pre-modenlO, eran las innumerablcs parejas de Filemón y
Baucis a las que había que hacer desaparecer sin cl menor remordimiento y en ésto se
superaba largamente aI Doctor Fausto, puesto que éste había demostrado algún
sentimiento de culpa ai enterarse cómo su socio infernal había resuelto la remoción dcl
"escollo" ai homogéneo plan de desarrollo regional puesto en ejecución por Fausto.

Como lo anota Marshall Berman, no todo era culpa personal:

"Pero hay otro motivo para el crimen que no nace
sólo de la personalidad de Fausto, sino de un impulso colectivo
eimpersonal que parece ser endémico de la modemización: el
impulso de erear un entorno homogéneo, un espacio totalmente
modemizado efl que el aspecto y eI setltimietlto dei viejo mund"
han desaparecido sin dejar huella."

La pretención tecnocrática de remodelar o de recrear una realidad median-
te la aplicación de la racionalidad formal e instrumental (la planificación hecha por cl
árbiterúnico y supremo, sujeto exclusivo dcl proceso, el Estado) fracasó de unamanera
estrepitosa bajo cl peso reciente de la evidencia que muestra que cl mercado, agente
por definición múltiple, ha producido más y más profundos cambios en las estructuras
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regionalcs que todos los intentos dirigistas anteriores. Naturalmente, la aceptación
de esta realidad no significa aeeptar sin más la dirección de los cambios o su
eon~ruencia con cI interés superior de la Nación.

£1 interés tecnocrático por e! instrumental cede ~I-paso hoy día ai interés
por entender elo los procesos de formulación de políticas públicas, sean éstas dirigidas
explícitamente a lo regional o nó. Es en este sentido en que se puede decir que el
tecnócrata dei ayer es desplazado por el politólogo de hoy, dentro de un mismo
eje,"cicio profesional.

Este interés I1eva a centrar la mira de una manera más crítica en e! agente
forrl1ulador de políticas püblicas por excelencia: e! Estado legítimamente dotado de!
poder de la coacción11

. Lleva también a una nueva forma de mirar ai "problema" que
se coloca aI frente de la política pública, una nueva forma menos descriptiva y más
analítica que pretende responder a la pregunta de si la política pública es formulada
corno una "respuesta" a una demanda social o si es formulada a partir de la aplicación
de un supuesto conocimiento científico o de una supuesta racionalidad por parte de la
tecnocracia o de la burocracia.

En definitiva, hoy se está más cerca de entender "e! problema regional"
como un problema político, es decir, como una cuestión asociada a los conflictos que
sllfgen cntre los efectos territoriales de la lógica de mercado y e! "modelo territorial"
postulado por e! proyecto político nacional, o que surgcn aI interior de esa misma lógica
de mercado entre el patrón histórico de acumulación territorial y por otro lado, el
patrón emergente de aculllulaeión territorial, o que surgen también aI interior de
la lógica deI proyecto político nacional entre los intereses deI centro geográfico de
aculllulación tradicional y los intercses de la nueva perifcria. Estas diferentes tipos
de conflictos, que en definitiva se rcfieren a la asignación de recursos escasos (y por
tanto asumen e! carácter de conflicto político) están bien representados en la actual
situación chilena por ejemplo (Boisier, 1992).

Por tales razones, a las cuales se agrega eI renovado interés por el papel
jugado en general por la sociedad civil y en particular, por el conjunto de actores o
agentes de ella en cI desarroIlo regional, es que hay un desplazamiento de! ;nterés
científico y profesional desde e! orden técnico aI orden político y eIlo explica la
transformación de los planificadores (gestores) regionales de tccnóeratas a politólo-
gos. Para bien de la sociedad, es de esperar que ello se haga de una manera profesional.

H ALGUNOS HITOS
DE LA LITERATURA LATINOAMERICANA

Algo más de cincuenta "actores" han aparecido en las diferentes "escenas"
de la obra en veinte alios. Si tales personajes han constituído algo más que meras
individualidades, si hay algo, aunque no sea explícitamente perseguido, de colectivo

11 En ciertas circunstancias, por ejemplo economías pequenas y fuertemente oligopolizadas, un
"grupo económico" puede, mediante Sll conducta, llegar a modificar parámetros nacionales
normalmente considerados como pro pios dei manejo estatal (la tasa de interés, por ejemplo)
originando así una suerte de política "cuasi-pública".
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en sus apariciones, dlo ha debido ref1ejarse en "parlamentos escritos o guiones", en otras
palabras, en libros.

No se trata acá de anotar una lista exhaustiva de libros latinoamericanos
publicados por autores latinoamericanos sobre cl tema regional. Introducidos distintos
criterios de selcctividad, principalmente para poner en rclieve las obras de ordcn más
teórico-metodológico y menos casdstico, se llega fácilmente a un conjunto de a lo
menos veinte títulos, algo asÍ como "lo que usted siempre quiso tener en su biblioteca
y jamás encontró". Esto no es tan sólo una frase efectista; lamentablcmente es una
realidad, puesto que la mayor parte de la literatura, en es~e caso, atiendc a un mercado
casi intimista, de poco consumo masivo y por tanto de difícil acceso.

Una secuencia temporal de títulos arroja cI siguiente resultado:

ILPES. Planificación regional y urbana en Amérim Latina. México : Ed. Siglo XXI,
Santiago de Chile: Ed. Universitaria , 1974.

ROFMAN, A. Des~gualdades regionales )' concetllració'l económim. Buenos Aires: Ed.
SIAP, 1974. .

UNIKEL, L., NECOCHEA, A. Desarrol/o regional)' urbano ffI Amérim Latina (sclecc.).
México: FCE, 1975. .

ILPES. EflSayos sobre planijimció'l regional dei desanvllo. México: Ed. Siglo À'XI, 1976.

BOISIER, S. Diseno de planes regionales. Madrid : Ed. deI Colegio Oficial de
Ingenieros dc Caminos, Canales y Puertos, 1976.

OLIVEIRA, F. de. Elegia para uma re(Ii)gião. Rio de Janeiro: Ed. Paz e Terra, 1977.

BOISIER, S., CEPEDA, F., HILHORST, J., RIFFKA, S., URIBE-ECHEVAR-
RÍA, F. (comps.). Experiencias de planijimción regional etI América Latina: una teorÍa
en busca de una práctica. Santiago de Chile: ILPES/SIAP, 1981.

HADDAD, P. R. Pmticipação ,justiça social e planejametllo. Rio de Janeiro: Zahar Ed.,
1982.

JARAMILLO, M., URIBE-ECHEVARRÍA, F. Pobreza, participación y desarrollo
regional. Bogotá: U. de Los Andes, CIDER, 1986.

VV. AA. DesarroIlo regional: nuevos desafíos. Pfnsamiffllo Ibe!Vamericano. Madrid, n.
10,1986.

CO RAGGI O, J. L. Tenilorios fnlrtl!/sición: crítica a la planificación regional en América
Latina. Quito: Ed. CI UDAD, 1988.

CORAGGIO, J. L., FEDE RICO, A., COLMAJ'.J", O. La cuestión regional etI Amética
Latina. Quito: Ed. CIUDAD, 1989.

HADDAD, P. R., FERREIRA, C. M. dc Carvallo, BOISIER, S., ANDRADE, T.
Almeida. Economia regional: tcorias e métodos de análise. Fortaleza : Banco do
Nordeste, 1989.

BOISIER, S. Tmilorio, eSlado)' sociedad. Santiago de Chile: Ed. Pehuén, 1990.

BLANES, J. EI relo de la p/mújiración descetllra/izada. La Paz: CEBEM/SBP, 1991.
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ALBUQUERQUE, F., MATTOS, C. A. de, JORDÁN, R. Revoluc1óf/ /ecf/ológica y
rees/17Ic/umcióf/ productiva: impactos y desafíos territoriales. Buenos Aires: GEL,
1991.

LAURELLI. E., ROFMAN, A. Descetl/mlizacióf/ dei estado: requerimientos y políticas
en la crisis. Buenos Aires: CEUR, 1991.

NOI-ILEN, D. (ed.). f)escetl/mlizaciótl política y (of/solidacióf/ democrática. Caracas: Ed.
N neva Sociedad, 1991.

BOISIER, S., SABATINI, F., SILVA, V., SOJO, A., VERGARA, P. La descftl/mli-
zacióf/: el eslabón perdido de la cadena transformación productiva eon equidad y
sustentabilidad. Santiago de Chile: ILPES, 1991. (Cu aderno n. 36).

BOISIER, S. fil difícil atte de hacer regiótI. Cusco : Centro de Estudios Regionales
Andinos "Bartolomé de las Casas", 1992.

La distribución por décadas es bastante pareja. En los aÍÍos 70 se registran
seis títulos; siete en los aÍÍos 80 y siete también en lo que va corrido de la presente
década, lo que augura probablemente una acrecentada producción a futuro.

9 CONCLUSIONES:
ASINCRONIA PERMANENTE COMO EJE CENTRAL
DE LA HISTORIA TEMATICA

Casi todos los analistas de la ya no tan brcve historia de las políticas públicas
de desarrollo regional en América Latina concluyen apuntando a la parquedad de los
resultados obtenidos.

Los casi cincuenta aíios dc experimentación12 incluyen lo que podría ser
lIamado "eI período de oro" dei crecimiento global latinoamericano, el casi cuarto de
siglo entre 1950 y 1973. Sin embargo, las altas tasas de crecimiento agregado no
modificarem euaJitativmnente la situación regional en términos de la concentración
geográfica, las disparidades y la centralización, si bien produjeron Illodifieaeioncs de
escaJa; esto pone en tela de jnicio en América Latina ai enfoquc neoc1ásico regional.

La variedad de políticas públicas ejecutadas y que encnentran sus raíces
paradigmáticas, como es bien sabido, en la TVA, en la Cassa, en la modernización y
últimamente en las ventajas comparativas, tampoco lograron pasar de éxitos parcialcs
y a veces efímeros (aunque todavÍa no se pucden emitir juicios definitivos sobre cl
actnal paradigma).

Esta constatación ha Ilcvado ai gremio a cerrar filas en torno a dos posicio-
nes. De nuevo, una radical, que cuestiona la posibilidad dei desarrollo regional en el
marco de sistemas capitalistas dependientes (este último atributo hoy es seriamente
cuestionado por la prevalencia de la intcrdepcndencia) y otra que no abandona la
esperanza de encontrar cxplicacioncs menos dcterministas que abran el "espacio de lo
posil>le".

12 Este es el término correclO. puesto que hacer experimentos significa intentar diversas aproxi-
maciones a la blÍsqueda de una sol. ,;ión, más que persistir en una misma Iínea de acción y es
precisamente és to lo que ha sucedido cn este campo.
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;Pero, dónde ha estado la falia? Ciertamente no lo estllvo en la década de
los sesenta ): comienzos de la siguiente en la falta de voluntad política para impulsar
a lo menos procesos de crccimiellto regional (cl desarrollo era todavía "esquivo" como
dirÍa M. \Volfe). Como lo han sostenido algunos autores: "En lo ideológico, por lo tanto,
estas estrategias no tenían por qué encontrar una resistencia (/ prion" (Hclmsing y
Uribe-EchevarrÍa; 1981). No contradecían ni ai discurso oficial "desarrollista" de la época
ni tampoeo a los intereses dei capital, nacional o extranjero, más bien ai contrario, si se
=scucha ai sector "radical" dei gremio.

Otra hipótesis, más plausiblc probablemente, radica en cl plano epistemo-
lógico que se habrÍa traducido, utilizando eI lenguaje de j. Friedmann, en un desfase
permanente entre pellsanuellto y accióll en materia de políticas de desarrollo regional.
Desde este punto de vista sería legítimo hablar de una suerte de asincrollía persistente
entre teoria y realidad o, en cl lenguaje de Faludi, entre una "teoría sustantiva" y la
correspondiente "teoría de procedimientos" en planificación regional.

Si tal hipótesis es correcta, eI problema ha sido y es la construcción de
una teoria coherellte con la realidad, que pueda dar racionalidad tanto ai esfuerzo
público como a los esfuerzos de la soeiedad civil en la persecusión de su propio
desarrollo. EI conjunto de proposiciones que de ~vlattos ha Ilamado como "Ia corriente
regional-participativa" apuntaría en tal caso en la dirección correcta (de Mattos; 191\6).

Hoy también es posible percibir otra forma de asineronía, más terrena, por
así decirlo. La descentralización política y territorial en marcha impulsará, no hay duda
posible, los esfuerzos a favor de un desarrollo regional bien entendidol3 y se pneden
formular dudas acerca de la capacidad de respuesta profesional, tanto en términos de
la cantidad de especialistas disponiblcs como, sobre todo, cn términos de su prepara-
ción profesional.

2Qué ha pasado en el intertanto en eI plano más importante, en eI plano de
las ideas? 2Se han generado en verdad "ideas nuevas" en América Latina o sigue siendo
un continente "copista"?

Aún a riesgo de caer en la falta de elcgancia, hay que seiialar enfáticamente
el no despreciable esfuerzo de "creación original" de estos veinte aíios. Sólo ai pasar, la
conceptualización de marcos estratégicos \ Uribe-Echevarría), la planificación regioual
negociada (Boisier), las nuevas modalidades de políticas regionalcs (Uribe-Echevarría),
la construcción social regional (Boisier),la gestión regional en contextos cuasi-estatales
y cuasi-empresaria1cs (Boisier), el papel dei Estado y los procesos de planificación (de
Mattos), la integración comercial y la readecuación regional (Gatto), los circuitos de
acumulación regional (Rofman), la planificación regional participativa (Haddad) y los
nuevos temas que varios especialistas están trabajando promisoriamente (género,
educación y ciencia y tecnología, PY~vlES, identidad y cultura, f/r.) no dan cuenta dei
todo, pero eonstituyen una muestra dei potencial intelectual y de la contribución que
eI área latinoamerieana puede hacer. Por cierto, acá se ha puesto cl acento en' el
pensatniento propositivo; ello no desconoce la riqueza teórica dei pensatniento
contestatario, pero eI imperativo hoy es la acción más que la denuncia.

13 Es también muy notabk y difícil de 'L~iJ1lilar por J1Iuchos especialistas, el hecho que la
transnacionalización e intcrnacionaliz."1ción dei capital genera no sólo una J1Iodalidad de
penetración en las regiones, sino que también desata fuerzas endógenas que buscan contrares-
tar la posibilidad de un crecimienlo exógenaJ1lellle sobredeterminado.

74 Nova Economia I Belo Horizonte I v. 4 I n. 1 I novo 1994.



10 REFERENCIAS

BOISIER, S. Polos de des01Tollo: hipótesis y políticas en América Latina. Ginebra :
UNRISD/UAM, 1971. mimeo.

-----. Growth poles: are they dead? In: PRANTILLA, E. (ed.) National developmet11and
regional policy. Singapore: Maruzcn Asia Ltda., 1981. (UNCRD Regional Develop-
ment Serie).

-----. La descentralización: un tema difuso y confuso. 111:NOHLEN, D. (ed.) Desr.e1I-
lralizar.ión polftica y col1solidar.iól1democráLica. Caracas: Ed. Nueva Sociedad, 1991.

-----. La políLir.a nar.iol1al de desarrol/o regiol1al deI gobiemo de lransir.iól1: apreciaciones y
dudas. Santiago de Chile: ILPES/APPR, 1992. (Doc. 92/14, Serie Ensayos).

----- el aI. (comps.) Esperiel1r.ias de plal1iftcar.ión regiotlal en l1mética LaLina: una teoría en
busca de una práctica. Santiago de Chile: ILPES/SIAP, 1981.

----- el aI. La descenlralizar.iótl: cI esla- bón perdido de la cadena transformación produc-
tiva con equidad y sustentabilidad. Santiago de Chile: ILPES, 1991. (Cuaderno
n.36).

DAHE R, A. S01l!iago eSlalal, Chile liberal. Santiago de Chile: IE 1], U. Católica de Chile,
1992. mimeo.

MATTOS, C. de. Paradigmas, modelos y estrategias en la práctica latinoamericana de
planificación regional. Petlsamienlo Iberoamerir.01IO,Madrid, n. 10, 1986.

GILBERT, A., GOODMAN, D. Desigualdades regionales de ingreso y desarrollo
económico: un enfoque crítico. Revisla LaLitloamelicatla de ESludios Urbatlo-Regionales,
EURE, Santiago de Chile, n. 13, 1976.

HELMSING, B., URIBE-ECHEV ARRÍA, F. Planificación regional en América Lati-
na: ~teoría o práctica? 111: BOISIER, S. el aI. (comps.) Experienr.ias de platl~{tcar.ión
regiotlal en América LaLil1a: una teoría en busca de una práctica. Santiago de Chile:
ILPES/SIAP, 1981.

LINN, R.. Tendencias de la urbanización, inversión de la polarización y política espa-
cial en Colombia. In: BOISIER, S. el aI. (comps.) Experienr.iasdeplatliftcar.iól1 regiotlal
el1América Latina: una teoría en busca de una práctica. Santiago de Chile: ILPES/
SIAP, 1981.

STOHR, W. EI deSatTol/o regional etl América LaLina: experiencias y perspectivas. Bue-
nos Aires: Ediciones SIAP, 1972.

-----. Chal1ging exlemal r.ol1diLionsand a paradigtl shift in regional deve/opmetl! slralegies.
Viena: IlER, .1983.

URIBE-ECHEV ARRÍA, F. DesatTol/o regional en ell1uevo enlomo depolíLir.asptíblicas: un
nuevo rol para el estado latinoamericano. Santiago de Chile, ILPES, 1991. mimeo.

Nova Economia I Belo Horizonte I v. 4 I n. 1 I novo 1994. 75


	00000001
	00000002
	00000003
	00000004
	00000005
	00000006
	00000007
	00000008
	00000009
	00000010
	00000011
	00000012
	00000013
	00000014
	00000015
	00000016
	00000017
	00000018
	00000019
	00000020
	00000021
	00000022
	00000023
	00000024
	00000025
	00000026
	00000027
	00000028
	00000029

